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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.320 

R/.   El Señor es mi luz y mi salvación. 
 

        V/.   El Señor es mi luz y mi salvación, 
                ¿a quién temeré? 
                El Señor es la defensa de mi vida,  
                ¿quién me hará temblar?   R/. 
 

        V/.   Escúchame, Señor, 
                que te llamo; 
                ten piedad, respóndeme. 
                Oigo en mi corazón: 
                «Buscad mi rostro». 
                Tu rostro buscaré, Señor.   R/. 
 

        V/.   No me escondas tu rostro. 
                No rechaces con ira a tu siervo, 
                que tú eres mi auxilio; 
                no me deseches. R/. 
 

        V/.   Espero gozar de la dicha del Señor 
                en el país de la vida. 
                Espera en el Señor, sé valiente, 
                ten ánimo, espera en el Señor.   R/. 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 

H 
ERMANOS: 

Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde  
aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él             
transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su 
cuerpo glorioso, con esa energía que posee para sometérselo 
todo. Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi 
alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos. 

EN EL ESPLENDOR DE LA NUBE SE OYŁ LA VOZ DEL PADRE: 
ÿESTE ES MI HIJO AMADO, ESCUCHADLOŸ. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 26, 1bcde. 7-8. 9abcd. 13-14 (R/.: 1a) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a       
Santiago y subió a lo alto del monte para orar. Y,  

mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos 
brillaban de resplandor. 
 De repente, dos hombres conversaban con él: eran 
Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su 
éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén.  Pedro y sus 
compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron y vieron 
su gloria y a los dos hombres que estaban con él. 
 Mientras estos se alejaban de él, dijo Pedro a Jesús: 
    «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
 No sabía lo que decía. Todavía estaba diciendo esto, 
cuando llegó una nube que los cubrió con su sombra.  Se 
llenaron de temor al entrar en la nube. Y una voz desde la 
nube decía: 
 «Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo». 
 Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo. Ellos 
guardaron silencio y, por aquellos días, no contaron a nadie 
nada de lo que habían visto. 
 
 

PRIMERA LECTURA: Génesis 15, 5-12. 17-18  

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 3,20—4,1  

Lectura del libro del Génesis. 

E 
N aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: 
«Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes         

contarlas». 
Y añadió: «Así será tu descendencia». 
Abrán creyó al Señor y se le contó como justicia. 
 Después le dijo: «Yo soy el Señor que te saqué de Ur de 
los caldeos, para darte en posesión esta tierra». 
Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?». 
 Respondió el Señor: «Tráeme una novilla de tres años, 
una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y 
un pichón». 
 Él los trajo y los cortó por el medio, colocando cada    
mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los     
buitres bajaban a los cadáveres y Abrán los espantaba. 
 Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a 
Abrán y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. 
El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda de horno y 
una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros           
descuartizados. Aquel día el Señor concertó alianza con 
Abrán en estos términos:  «A tu descendencia le daré esta 
tierra, desde el río de Egipto al gran río Éufrates». 

EVANGELIO: Lucas 9, 28b-36 

✠ 

Este es mi Hijo,  

el Elegido,  
escúchalo. 



 

E ste es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo…Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo. El evangelio de 

este segundo de Cuaresma nos anuncia la pasión de Jesús. Al final del relato dice San Lucas que “se      
encontró Jesús solo”. ¿Qué nos viene a decir eso?  

 Moisés y Elías representan, en la historia de la religión de Israel, la Ley y los Profetas, es decir, toda la historia 

de la salvación contenida en la bíblia. Por otra parte, el monte simboliza el lugar privilegiado para dar culto a Dios, 

al tiempo que la nube es el símbolo de la presencia de Dios.  

 Pues bien, al final todo esto desaparece. Y queda “Jesús solo”. La historia del cristianismo es la muestra más 

patente y fácil de  experimentar de lo difícil que es asumir y aceptar que “sólo Jesús basta”.  
 Hay gente que le da mucha importancia en su vida a la Ley, al lugar santo, al templo, al culto religioso, a las 

imágenes, a las procesiones, a las novenas...a tal o cual práctica de la religiosidad popular... Pero no acabamos 

de  aceptar que lo determinante es que Jesús, y su evangelio, es la luz y el motor de nuestra vida cristiana. Sin él 

todo lo demás no tiene sentido. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Heriberto de Colonia 
16 de marzo 

 Hijo del conde Hugo de Worms,     
Alemania, nació el año 970 y se educa 
en la escuela catedralicia de Worms y 
en la abadía de Gorza. 
 En plena juventud es elegido Deán de 
la catedral y el año 994 es nombrado 
canciller del emperador romano Otón III 
para Italia y cuatro años después en 
Alemania. 
 Acompañó al emperador de Roma en 
el 1004 y, tras renunciar a la cancillería, 
regresó a su diócesis dando gran   
ejemplo de celo apostólico y virtud,   
especialmente de caridad con los      
pobres. Murió en 1021 y fue canonizado 
en 1227. 

 

Señor Jesús:  

Te contemplamos hoy recogido en oración,  

en compañía de tres discípulos.  

En un principio se duermen,  

pero al espabilarse, ven tu rostro iluminado.  

Se ven envueltos por el amor de Dios y su gloria:  

¡qué hermoso es estar aquí!  

La experiencia les hizo conscientes  

de que tú eres “el Hijo, el escogido”,  

a quien tendrían que estar unidos  

y ser un espíritu con él.  

Déjanos, Cristo Jesús,  

mirar tu semblante, tus gestos...,  

transfigurados por el amor de Dios,  

como hermanos pequeños  

que quieren imitar al hermano mayor. 

Jesús, transfigúranos, para que  

tengamos entrañas como las tuyas.  

Amén. 

ORACIÓN 
 

 No nos cansemos de hacer el bien... 
 La Cuaresma es un tiempo favorable para la renovación        
personal y comunitaria que nos conduce hacia la Pascua de       
Jesucristo muerto y resucitado.  
 Para nuestro camino cuaresmal de 2022 nos hará bien          
reflexionar sobre la exhortación de san Pablo a los gálatas: «No 
nos cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, 
cosecharemos los frutos a su debido tiempo. Por tanto,      
mientras tenemos la oportunidad (kairós), hagamos el bien a 
todos» (Ga 6,9-10a)...   
 La Cuaresma nos recuerda cada año que «el bien, como     
también el amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan de una 
vez para siempre; han de ser conquistados cada día». Por tanto, 
pidamos a Dios la paciente constancia del agricultor (cf. St 5,7) para 
no desistir en hacer el bien, un paso tras otro. Quien caiga tienda la 
mano al Padre, que siempre nos vuelve a levantar.  
 En este tiempo de conversión, apoyándonos en la gracia de 
Dios y en la comunión de la Iglesia, no nos cansemos de sembrar el 
bien. El ayuno prepara el terreno, la oración riega, la caridad fecun-
da. Tenemos la certeza en la fe de que «si no desfallecemos, a su 
tiempo cosecharemos».     (del mensaje del Papa para la Cuaresma—2022) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 14:  Lucas 6, 36-38.   
Perdonen y serán perdonados.     
 

 Martes 15:  Mateo 23, 1-12.  
Ellos dicen, pero no hacen. 
 

 Miércoles 16:   Mateo 20, 17-28.   
Lo condenarán a muerte.   
 

 Jueves 17:  Lucas 16, 19-31.  
Recibiste bienes, y Lázaro males:  

ahora él es aquí consolado,  

mientras que tú eres atormentado.       
 

 Viernes 18: Mateo 21,33-43.45-46.  
Este es el heredero: vengan, lo matamos.     
 

 Sábado 19: SAN JOSÉ  
Mateo 1, 16. 18-21. 24a.  
José hizo lo que le había mandado  

el ángel del Señor. 


